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RESUMEN:

A lo largo de nuestra trayectoria escolar vamos configurando una serie de ideas y concepciones sobre la escuela, los modos de habitarla, el ingreso, la permanencia y la exclusión, el éxito y el fracaso escolar, sobre qué y cómo se aprende y  el sentido que esto adquiere como proyección de futuro. Desde esta perspectiva nos propusimos investigar las problemáticas de los alumnos de 5to año desde su ingreso y  en su tránsito por la Escuela Media para adultos e indagar cuáles son sus propias representaciones acerca de su proceso de aprendizaje en la escuela. Centramos nuestro interés en sus trayectorias reales, no lineales, dispares, complejas, que han llevado a estos sujetos a ir y venir dentro del sistema educativo, para finalizarlo en un esfuerzo de retomar y terminar el secundario.

PONENCIA: 
INTRODUCCIÓN: 

Este trabajo surge como un proyecto de investigación institucional en el IFD Nro. 15 “Dr. Alcides Greca”, en el marco de las convocatorias de proyectos de investigación del INFOD  “CONOCER PARA INCIDIR SOBRE LAS PRÁCTICAS PEDAGÓGICAS” (Convocatoria 2008, implementación 2009-2010). En este caso, nos propusimos abordar la producción y sistematización de saberes que ofrezcan a la enseñanza instrumentos para la comprensión de los sujetos de aprendizaje habilitando prácticas de articulación entre el IFD y la Escuela Media para Adultos, de donde proviene el 55% de nuestros alumnos ingresantes.

El problema central de los sistemas educativos, no sólo en nuestro país, sino en toda Latinoamerica, es la escasa capacidad de retención de niños y particularmente de jóvenes. La información disponible indica que actualmente cerca del 37% de los adolescentes latinoamericanos entre 15 y 19 años de edad abandonan la escuela a lo largo del ciclo escolar, y casi la mitad de ellos lo hacen tempranamente, antes de completar los años de obligatoriedad, en el transcurso del primer y segundo año de la enseñanza media (Espínola y León, 2002). Muchos de ellos intentan reanudar sus trayectorias escolares en escuelas de enseñanza media para adultos.
Las razones de estos fenómenos educativos son múltiples y obedecen a complejos factores que se refuerzan mutuamente, lo que implica una mirada atenta y crítica sobre las determinaciones y decisiones de los sistemas educativos y sobre las condiciones que las escuelas generan para que todos completen su trayectoria educativa en tiempo y forma.

La crisis socio-económica, cultural y educativa de nuestro país ha impactado severamente sobre la situación de nuestras escuelas. Los abruptos cambios en las condiciones de vida han sido una tendencia sostenida en las últimas décadas, y se manifiestan, entre otros, en un fuerte proceso de desigualdad y de exclusión social acompañado de una altísima proporción de la población viviendo en condiciones de pobreza e indigencia, alcanzando a un 60% (Censo Provincial, 2005) de la población de nuestra ciudad (San Javier, provincia de Santa Fe, Argentina). En el caso de los jóvenes en particular se incrementa la proporción de la población que se encuentra bajo la línea de pobreza.

Las pautas y experiencias culturales adquiridas en el contexto familiar y comunitario constituyen el capital social y cultural con el que los alumnos ingresan a la escuela. Para algunos de ellos la escuela opera como ámbito de continuidad/discontinuidad pero para otros, la dinámica de la cultura escolar resulta distante de sus experiencias de vida. En ocasiones, las prácticas escolares niegan validez al capital cultural con el que llegan los jóvenes a la escuela, desvalorizando los saberes que traen de su contexto. En estos casos, la distancia existente entre lo que la escuela ofrece y la realidad de los jóvenes y sus requerimientos, favorece el desaliento, el desinterés y puede generar el abandono.

El contexto de exclusión en el que viven gran parte de los jóvenes y adultos jóvenes puede operar como un factor de riesgo para su itinerario escolar. Sin embargo, existen investigaciones (Conde, 2002) que muestran que a pesar de las condiciones de vida desfavorables, los jóvenes encuentran en la escuela un modo de salir adelante. 

La problemática del fracaso escolar implica apuntar específicamente a situaciones reiteradas de repitencia, sobreedad, bajo rendimiento y/o abandono temporario. Estos fenómenos vinculados entre sí  son desencadenantes del abandono definitivo de la escuela secundaria y la posterior inserción en las Escuelas Medias para Adultos. 

En este contexto la Educación Media para Adultos presenta un escenario sumamente heterogéneo y de fragmentación estructural, lo cual contribuye a reproducir y a ampliar las desigualdades sociales en el acceso al conocimiento y la cultura. Sus desafíos son múltiples: la formación de ciudadanía; la vinculación con el mundo del trabajo; la adquisición de saberes para la continuidad de estudios superiores - que se produce, en un alto porcentaje, en nuestro instituto- y el lugar que ocupa la experiencia escolar en las vidas de los adolescentes/adultos jóvenes. 


Los índices de desgranamiento, repitencia, deserción nos indican trayectorias escolares que significan a la escuela media desde distintos lugares otorgando múltiples sentidos a la tarea de aprender. 

Bourdieu (1979) indica que “a un volumen determinado de capital heredado corresponde un haz de trayectorias más o menos equiprobables que conducen a unas posiciones más o menos equivalentes -es el campo de los posibles objetivamente ofrecidos a un agente determinado”. Detrás de una trayectoria está presente un “habitus”, un sistema de disposiciones durables, traspasables, estructuras estructuradas dispuestas a funcionar como estructuras estructurantes, como principios de generación y estructuración de prácticas y representaciones, pero no obstante en esta situación, que a primera vista como todos los actos de la vida cotidiana del sujeto (sin esfuerzo y atención), aparentemente hay una acción reproductiva, ello no permite condenar al sujeto de la vida cotidiana, a la mera pasividad. 
El habitus, como señala Nora Gluz (2006) aunque “reproduce las condiciones sociales de las que es producto, las prácticas disruptivas y transformadoras son posibles cuando el desarrollo de nuevas condiciones históricas generan la oportunidad de reorganizar las disposiciones adquiridas”. En esta perspectiva, por lo tanto, si bien el "habitus" comprende un aspecto reproductivo, no considera al sujeto un ser pasivo, ya que reconoce un aspecto reinterpretativo en éste. En definitiva, alejándonos de posiciones exclusivamente reproductivistas, es posible sostener que siempre hay un margen de reinterpretación.


En términos teóricos, esto implica reconocer con Bourdieu que, si bien existe un conjunto de coerciones y exigencias del juego social, existe también un “sentido práctico”, un “sentido del juego”, que implica la existencia de estrategias que posibilitan la innovación permanente, la posibilidad de adaptarse a las situaciones indefinidamente variadas, nunca perfectamente idénticas entre sí. 

El concepto de trayectorias por lo tanto, va más allá que la simple relación de condición social de origen y de una fácil proyección en cuanto al punto de llegada. Hablar de trayectorias –indican Montes y Sendón (2006)- “implica también la temporalidad de las experiencias vividas por las personas, sus historias sociales y biográficas”. Hoy, tal como señalan estas autoras:

Ya no es posible encontrar trayectorias lineales fuertemente predecibles, que caracterizaban a nuestras sociedades cuando las mismas aparecían cohesionadas, integradas y posibilitando opciones de movilidad ascendente básicamente para los sectores medios y medios bajos. Por el contrario, se tiende cada vez más a observar prácticas permeadas por una dinámica de fragmentación social, cultural, educativa que delinean un conjunto de recorridos impregnados de heterogeneidad, de novedad y de estrategias diversas que hacen difícil, sino imposible las caracterizaciones cerradas y bien delimitadas a las que la reflexión sociológica nos había acostumbrado.

Igual que la biografía comienza con el lugar y fecha de nacimiento, las trayectorias sociales tienen un punto de inicio, una posición original, que está definida, en este caso, por el volumen y la estructura de capitales con que cuenta un individuo al momento de partir su trayectoria, o lo que es lo mismo, al momento de nacer. Condición condicionada y condicionante a la vez, la posición de origen dispone las cartas para jugar el juego, determina el lugar y la fuerza con que parte una trayectoria, los caminos posibles de ser recorridos, lo que se puede ser y llegar a ser.

Siguiendo a Teriggi (2009) sostenemos que:  
El sistema educativo define, a través de su organización y sus determinantes, lo que llamamos trayectorias escolares teóricas. Las trayectorias teóricas expresan recorridos de los sujetos en el sistema que siguen la progresión lineal prevista por éste en los tiempos marcados por una periodización estándar. Tres rasgos del sistema educativo son especialmente relevantes para la estructuración de las trayectorias teóricas: la organización del sistema por niveles, la gradualidad del curriculum, la anualización de los grados de instrucción. Ahora bien, analizando las trayectorias reales de los sujetos, podemos reconocer itinerarios frecuentes o más probables, coincidentes con o próximos a las trayectorias teóricas; pero reconocemos también itinerarios que no siguen ese cauce, “trayectorias no encauzadas”,  pues gran parte de los niños y jóvenes transitan su escolarización de modos heterogéneos, variables y contingentes.
Las investigaciones en este campo evidencian el hecho de que “los estudiantes marcados en sus trayectorias vitales por procesos de exclusión de diversos tipos, tienden a percibirse a sí mismos como causa última de su propio fracaso; se desacreditan como producto del descrédito del que han sido objeto” (Kaplan, 1992). En este sentido resulta interesante pensar las representaciones como plantea Jodelet (1989):
Una forma de conocimiento socialmente elaborado y compartido que posee un alcance práctico y concurre a la construcción de una realidad común a un conjunto social… se le considera objeto de estudio legítimo en razón de su importancia en la vida social y de la luz que arroja sobre los procesos cognitivos y las interacciones sociales. Asimismo, intervienen en procesos tan diversos como la difusión y asimilación de conocimientos, el desarrollo individual y colectivo, la definición de la identidad personal, la expresión de grupo y las transformaciones sociales. 


Se considera que el sujeto es productor de sentido, que expresa en su representación el sentido que da a su experiencia en el mundo social, y específicamente a su experiencia en el mundo escolar.


No existen numerosos estudios realizados sobre trayectorias escolares de jóvenes adultos en escuelas de enseñanza media. Constituye un antecedente el realizado por Ma. I. Guerra Ramirez (2010) quien refiere que la mayoría de jóvenes son pioneros en sus familias en franquear la frontera de la educación básica y alcanzar niveles educativos más altos. No obstante, sus trayectorias escolares, lejos de constituir un proceso lineal como se reporta en otros grupos sociales revelan dos rasgos íntimamente relacionados que las distinguen tanto de aquéllas que siguieron sus antecesores, por ser esfuerzos iterativos, interrumpidos y fragmentados, a la par de cruzarse con las contingencias del trabajo.
MÉTODO: 


El abordaje se realizó desde una perspectiva etnográfica,  en  un contexto de exclusión, vulnerabilidad y pobreza que no sólo caracteriza a una gran mayoría de los alumnos que asisten a las escuelas medias de nuestra comunidad, sino que también configuran una trama cultural particular para comprender la vida en la escuela.


En este sentido nuestro estudio se focalizó en estudiar las trayectorias escolares de los alumnos de la Escuela Media para Adultos seleccionados en una muestra representativa sobre la población total.

Se propuso a los alumnos trabajar con la escritura y reflexión sobre sus propias  biografías educativas, entendidas éstas como la narrativa acerca del período vivido en la escuela siendo alumnos y constituyéndose en una fase formativa clave.  

El objetivo de nuestro trabajo no es medir cuantitativamente las variables en estudio, sino identificar los procesos que interjuegan en la trama de la vida de un sujeto, que dan cuenta de sus decisiones relacionadas con la educación y comprenderlos para poder explicitarlos. Las categorías que surgen del análisis cualitativo nos hablan no sólo de factores que involucran a los sujetos de estudio y sus trayectorias, sino también de otros que tienen que ver con sus familias, con las condiciones contextuales, económicas, laborales, etc.

En estas trayectorias podemos reconocer indicadores objetivos: ubicación cronológica de los hechos, lugares, escuelas, personas, etc. e indicadores subjetivos tales como motivaciones, atribución de sentido y/o causalidad, significación, definición de sí mismo, etc. 

Trabajamos además con técnicas de Focus Group en torno a:

· Cine debate a partir del film “Escritores de la libertad”.
· Lectura compartida del texto “Mal de escuela” (Pennac, 2008).
Las sesiones de Focus Group cumplieron varias funciones: triangulación in situ; generación de hipótesis y de nuevas categorías de análisis; validación de los resultados parciales y finales obtenidos; obtención de nueva información empírica y reflexión por parte de la población de los procesos y productos de la investigación.

También se trabajó con el análisis documental de los registros de taller de cine, taller de texto “Mal de escuela” y biografías escolares de los alumnos.

Simultáneamente los procesos de escritura fueron acompañados por la lectura de textos aportados desde un blog al que los alumnos podían acceder y consultar (Rebaudino, 2010).

RESULTADOS: 

Los alumnos que llegan a la Escuela Media para Adultos son sujetos que traen marcas en sus trayectorias escolares, fruto de situaciones que Sirvent (2000) ha dado en llamar de “riesgo educativo”. Este concepto hace referencia a la probabilidad estadística que tiene un conjunto de población de quedar marginado de la vida social, política y económica según el nivel de educación formal alcanzado, en las actuales condiciones socio-políticas y económicas. De algún modo existe una relación no mecánica ni unicausal, pero sí de algún tipo, entre el nivel educativo alcanzado y las posibilidades de marginación social, que se entrecruzan con otros factores de riesgo social en un contexto de “múltiples pobrezas”. Es decir, la exclusión no sólo pasa por la imposibilidad de acceder a ciertos bienes y servicios sociales como la salud, la educación o la vivienda, sino también por la dificultad para tomar decisiones referidas a la distribución de esos bienes y servicios. 

No debemos olvidar que para los alumnos, “las particularidades de la propuesta de la escuela media son difíciles de apropiar, lo que implica que la transición entre los niveles resulte más una disrupción que una continuidad en muchas trayectorias escolares” (Gimeno Sacristán, 1997). El ingreso a la escuela secundaria implica modificaciones importantes en las rutinas familiares y personales de los alumnos, nuevos horarios y responsabilidades, el ingreso como “los nuevos” en otra cultura institucional, el cambio del grupo de pares o la pérdida de referencias, la inauguración de nuevos vínculos pedagógicos con diferentes profesores que demandan mayores niveles de autonomía en el trabajo y con los cuales se establece una relación más impersonal. Implica ajustarse a regímenes de evaluación diferentes y más recurrentes, dominar una multiplicidad de materiales de consulta, libros y fuentes de lectura y adecuarse a estrategias de trabajo variadas (Baquero y otros, 2007).

Estas pueden ser algunas de las causas que generan deserción, desgranamiento o repitencia en la escuela media, buscando los sujetos “una nueva oportunidad educativa” en la Escuela Media para Adultos. En este sentido los sujetos investigados significan esta reinserción en el sistema educativo como:
· la escuela como oportunidad y posibilidad.  Relata una alumna: “El paso por esta institución me significó mucho, los distintos años tenían un mismo objetivo, era el que yo pueda adquirir nuevos conocimientos,  proponerme metas y objetivos, los cuales hoy los veo cumplidos. El poder terminar el secundario para poder continuar con mis estudios terciarios”
. 
· la escuela como cambio y transformación. Comenta una alumna: “Iba a la escuela secundaria con adolescentes y al cursar en una Escuela Media para Adultos tuve que adaptarme a los adultos y madurar”
.
· la escuela como espacio de contención. Leemos en una alumna: “En cambio en la escuela nocturna para adultos fue mucho mejor aprovechado el tiempo y por supuesto aprendí cosas que nunca imaginé. Al ingresar tenía muchos miedos en particular de volver a fracasar. Fueron los 2 mejores años de mi vida en lo que refiere a estar en la escuela. En este ámbito nadie te juzga por no saber, ni se burlan de tus errores. Desde los profesores hasta tus compañeros no dejan que caigas, son los únicos que te ofrecen una mano para salir adelante”
. 

· la escuela como lugar de encuentro, espacio de escucha y diálogo. Comenta un alumno: “Yo me acuerdo de la profesora D.  La profesora D. era así: vos tenías que manejar su estado de ánimo.  Se daba vuelta enseguida.  Había veces que ella venía muy enojada y nosotros la frenábamos y ella nos decía gracias por hacer eso.  Como nosotros le decíamos no, ella cambiaba de ánimo enseguida.  Muchas veces decía: Ah, no vamos a escribir nada, vamos a sentarnos a hablar.  Nos sentábamos a hablar toda la clase, nos aconsejaba qué queríamos estudiar, esas cosas.  Se había perdido la relación profesor – alumno.  Cuando venía y nos decía: saquen una hoja, le decíamos bueno profe si vino con todos los pájaros volados salga afuera y vuelva a entrar y venía y se sentaba”
. 
Las biografías de los alumnos dan cuenta de historias de vida complejas, atravesadas por los cambios, por la complejidad de nuestros contextos históricos y sociales. Las trayectorias escolares no escapan a estas encrucijadas. Es interesante indagar en las biografías escolares cuando aparecen los primeros signos de interrupción de las trayectorias escolares y a qué causas los refieren los sujetos. Algunos se relacionan con la escasa valoración de la familia por la educación formal. Refiere una alumna: “en mi casa la escuela no era importante, nadie te prestaba atención o te ayudaba a hacer los deberes”.
 Otros están vinculados a situaciones puntuales que determinaron el abandono (repetición, fracaso, embarazo, trabajo infantil, etc.). Escribe una alumna: “Siempre me esforcé y le puse muchas ganas. Trataba siempre de ser muy buena alumna y no me iba tan mal pero por cuestiones personales de mi familia y por distancia tuve que abandonar el nivel secundario, mis padres se mudaron demasiado lejos y yo me veía imposibilitada de venir a la escuela, por lo tanto ese año el mundo se me derrumbó y no pude seguir, ese nivel no cumplió sus objetivos en mi, que eran prepararme para un futuro profesional y yo no cumplí mis propios objetivos que era estudiar para llegar a ser docente de la escuelita del campo”
. Hay ciertas “estrategias familiares de supervivencia” (Sirvent, 2000) en las cuales el abandono escolar resuelve la conflictiva familiar en ese contexto. 

Los períodos de inserción / deserción del sistema educativo son variables y dependen de distintos factores que no siempre tienen que ver con las ganas o la necesidad de continuar estudiando. Explica una alumna: “La implicancia de la escuela fue el de acompañamiento en situaciones difíciles para mí, como por ejemplo llevar adelante la maternidad durante mi formación. Otro podría ser, los conflictos que vivía en mi casa por la separación temporaria de mis padres y la escuela fue un lugar de sostén para ese momento”
.
Es decir, muchos de los sujetos perciben en sus vidas la importancia de continuar o finalizar su escolaridad, pero hay factores como la conformación de nuevos núcleos familiares, la inserción laboral temprana o la precariedad económica, por ejemplo, que impiden concretar esta reinserción. Comenta una alumna: “El quinto y último año del secundario ni siquiera lo comencé, porque tuve que trabajar, eran 8 horas de corrido por la mañana y no me daban los tiempos”
. 
Cabe aclarar que la inserción laboral que estos sujetos han tenido y/o tienen en la actualidad siempre es de baja calificación y en condiciones de precarización laboral. Empleadas domésticas, niñeras, empleadas en pequeños comercios (kioskos, despensas, etc.) en el caso de las mujeres. Changarines, peones rurales, cadetes, choferes de remises o camiones, jornaleros, pescadores o cuidadores de ganado en zona de islas en el caso de los varones. La falta de créditos educativos, la insuficiente capacitación laboral y formación en habilidades y competencias suman factores para la vulnerabilidad laboral de estos jóvenes, que oscila entre la desocupación y la precarización constantemente. “Me daba vergüenza decir que no había terminado el secundario, pese a que era eficiente en mi trabajo.  Trabajaba con abogados y yo me preguntaba ¿qué estaba haciendo ahí?”
. 
 Señala Herger (2008) que:

Las personas jóvenes y adultas presas de situaciones cada vez más adversas de desempleo, caída de ingresos, pobreza e indigencia difícilmente logran reconocer otras necesidades más allá de las básicas ligadas a la subsistencia propia y de su hogar… se les ofrecen satisfactores singulares y muchas veces devaluados: canasta básica de alimentos, subsidios al ingreso, atención primaria de la salud, educación básica. Se apunta sólo al nivel de sobrevivencia y reproducción inmediata, abandonando la función de garante (del Estado) para la plena realización de las personas en sus diversas potencialidades. 
Decidir acerca de la educación posiciona a estos sujetos en un lugar mejor para comprender los múltiples ámbitos en los que desarrollan su vida: laboral, social, ciudadana, política, educativa, cultural, etc. Tener conciencia de un bajo nivel educativo constituye para estos jóvenes un factor en que se perciben como vulnerables y excluidos, lo cual los posiciona en situaciones de riesgo para insertarse socialmente. Frases como “no quiero quedarme afuera”, “si no estudiás, no sos nadie”, “quiero ser alguien” dan cuenta del sentido que le otorgan a la escuela y el impulso que cobran al intentar una nueva experiencia educativa.

Muchas veces se perciben a sí mismos como causas del fracaso educativo o como los principales responsables de no contar con suficiente formación laboral, sin advertir las limitaciones que generó un contexto socio-económico neoliberal en nuestro país en la década de los 90´. 

De este modo el trabajo puede tomar sentidos contrarios o paradójicos respecto a la segunda oportunidad educativa: conseguir un trabajo o mejorar el que se tiene es un motivo importante para retomar los estudios, sin embargo, en situaciones de pobreza, la actividad laboral resulta prioritaria y con dedicación exclusiva en edades tempranas, convirtiéndose, de este modo, en una barrera para la educación.

El retorno a la escuela media para adultos, en este caso, implica un complejo proceso de reconocimiento de la necesidad de seguir educándose. Necesidad que muchas veces debe validarse o confrontarse ante otros que oponen resistencia. Opina una alumna: “Nos complicaron los chicos menores que sólo iban a perder el tiempo.  Ellos nos refregaban que terminaban primero y entendían mejor.  Nosotros les explicábamos que teníamos casa, familia y otras obligaciones”
. Agrega otro alumno: “Siempre me preocupaba por el qué dirán. Puedo ir más allá de lo que digan los demás”
.
 Es interesante leer en las biografías los determinantes subjetivos de esta decisión, los satisfactores que cada uno busca en ella y los obstáculos que deben vencer para lograrlo. Mujeres decididas a terminar el secundario para poder mantener a sus familias, jóvenes que malograron sus oportunidades en la escuela secundaria empujados por sus grupos de pares que no los contenían, madres que quieren enseñar a sus hijos, y significar de otra manera el paso de los mismos por la escuela, adultos jóvenes que buscan trabajo y quieren mejorar sus posibilidades con un título secundario, adultos que tienen una cuenta pendiente con su trayectoria escolar….

La diversidad se halla presente en estas aulas y los alumnos la perciben como un obstáculo a afrontar en los comienzos de este tipo de escuela, pero que, paradójicamente, a veces, se transforma en un elemento aglutinador de los grupos. Las diferencias de edad, de historias y orígenes, de intereses, de idiosincrasia,  de valores generan conflictos en el aula, pero los ayuda a compartir un espacio común conviviendo en la diferencia. Y esto es valorado como un verdadero aprendizaje por los alumnos. Manifiesta un alumno: “cuando cumplí mis  dieciocho años me registré en la Escuela Media para Adultos en la que encontré un mundo diferente con persona mayores a mi”
 . 
También aparecen los modos de etiquetamiento que sufren o que han sufrido en estas trayectorias. Etiquetas portadas por sus entornos familiares y sociales. “Los que no terminan”, “los que dejan todo a medias”, “los burros”, “los que no pueden”… Expresa una alumna: “mis padres me decían que no iba a terminar, era la única de mis hermanos que no terminó la secundaria y ahora me dicen que no voy a aguantar”
. Otra voz cuenta: “el sólo hecho de ir a una Escuela Media para Adultos te hace un burro, una persona sin conocimientos incapaz de ponerte al nivel de otros…”
. Sentimientos de vergüenza, emociones encontradas, sensación de rechazo, discriminación… La cuestión de la mirada social los ha marcado y significado en muchos casos desde el dolor de portar la etiqueta y desde el temor de “actuarla” en algún sentido.

Especial significación tiene la obtención del título para estos alumnos. Nos dice una alumna: “El objetivo de este nivel en mí se cumple y yo cumplo mi objetivo ya que tener un título me habilita a seguir inserta dentro del sistema educativo y cumplir con la idea de ser docente”
. Algunos plantean que la posesión del título les otorga una identidad diferente. “Queremos ser alguien”. Necesidad de inclusión y de pertenencia a una sociedad que de lo contrario “no te tiene en cuenta”. Aparecen otros sentidos otorgados al título como una deuda pendiente… con uno mismo, con los padres, con los hijos… También, la idea de obtener el título como una necesidad de alcanzar un desafío en sus vidas, algo que se proponen empezar, y esta vez sí, terminar.

Alcanzar esta meta mejora enormemente la imagen de sí mismos, aumenta su autoestima ya que se ven capaces de establecerse objetivos y cumplirlos, sobretodo sobreponiéndose a una vivencia de fracaso previa. En este camino deben superar muchos momentos de miedos y vergüenzas para enfrentarse al desafío de retomar sus trayectorias escolares inconclusas. El interés por terminar los lleva incluso a pensar en continuar estudiando en instancias superiores (terciarias o universitarias), ya que se sienten capaces de poder hacerlo. El paso por la Escuela Media para Adultos recupera la construcción de su identidad, la seguridad en sí mismo, el restablecimiento de mecanismos de participación, de inclusión social, de recuperación de derechos y de protección.

Las trayectorias inconclusas son una marca que portan estos alumnos y justifican sus recorridos desde lugares que incluyen lo social, lo familiar y lo personal. Cuestiones relacionadas a la crisis económica, a la desocupación, a los cambios de gobierno, a la separación de los padres, al embarazo adolescente, a las constantes mudanzas y cambios de trabajo de la familia, al autoritarismo paterno, al rol de la mujer en la familia son algunas de las causas que aparecen justificando abandonos y fracasos escolares. Encontramos una expresión que dice: “Los años en la Escuela Media para Adultos son difíciles también en el sentido que a mi marido no le agrada mucho que venga pero como no le estoy haciendo daño a nadie, no le hago caso, voy bien y con buenas notas. Él es quien menos me apoya en esta decisión”
. 

Muchas adolescentes asisten a la escuela secundaria atravesando situaciones de embarazo adolescente. Esto ocasiona interrupciones o discontinuidades en la escolaridad que frecuentemente conduce al abandono o al fracaso escolar. El embarazo adolescente en los sectores desfavorecidos suele ser un elemento predictor de menor escolaridad, menores posibilidades de capacitación y empleo y profundización de la pobreza. 

La vuelta a la Escuela Media para adultos posiciona a muchas mujeres en el lugar de madres que quieren terminar sus estudios secundarios, muchas de ellas convertidas en jefas de hogar o sostén de familia. Señala Fleischman (2006) que: 

Existen imágenes sociales acerca de lo que significa ser madre y alumna que significan la representación de profesores y alumnos, esa definición de cuerpos, espacios y actividades para cada sexo, definen territorios y relaciones de género que, de algún modo, están incorporadas y tal vez naturalizadas en la vida de un sujeto. Con este bagaje diferencial, la salida al mundo conlleva mandatos y riesgos que en varias dimensiones, presentan particularidades de género que además de definir parte de sus vidas en el tiempo presente, dejan huellas para sus trayectorias futuras. 

Las configuraciones familiares de los alumnos que asisten a la Escuela Media para Adultos han ido cambiando en los últimos tiempos y escapan a cualquier forma de estereotipo. Esto puede llevar a pensar en los lugares que ocupan los alumnos / padres, las alumnas / madres y los hijos en una comunidad educativa que se enfrenta a realidades sociales cada vez más complejas. 

Los jóvenes desarrollan diferentes roles familiares, entendiendo por tales funciones con responsabilidades y atribuciones que tiene cada sujeto con respecto a su grupo familiar. Hay en la Escuela Media para Adultos jóvenes “adolescentes” que continúan cumpliendo una función filial en su grupo familiar, mientras que otros jóvenes “adultos” que son jefes/as de hogar, suman a la responsabilidad económica y laboral, la del cuidado de los hijos. Esto los sitúa, muchas veces, en espacios diferentes en el contexto áulico. Hay un reconocimiento de posiciones en función de la educación que marca patrones más infantiles de conducta (charlar, reírse, olvidarse las cosas, no estudiar, copiar, etc.) frente a otros patrones más maduros para abordar el estudio. Esto marca también procesos de selección y clasificación que operan en las divisiones espaciales y sociales del aula, y en la modalidad vincular con los docentes.

La vuelta a la escuela, en la mayoría de los casos está marcada por una fuerte voluntad personal, por un propósito férreo de sostenerse en la escuela y concluirla. Aquí la pertenencia al grupo y a la institución es subrayada por los alumnos como un factor fundamental para sentirse incluido y para continuar con el emprendimiento propuesto.

El apoyo, el seguimiento y los consejos de profesores y directivos son vistos como un elemento importante para la continuidad y el sostén frente a los altibajos y desafíos que se les van presentando en el cursado. Los alumnos dan cuenta de sus dificultades para terminar el secundario, para hacerse un espacio para el estudio en medio de sus “vidas complicadas”, para afrontar las exigencias de la escuela… En esta nueva oportunidad educativa el rol del docente es clave, más allá del vínculo que puedan generarle con el conocimiento. Hay algo en el vínculo afectivo entre docente y alumno que marca especialmente este espacio, señalando la necesidad de escucha, de consejo, de contención.

CONCLUSIONES:
Muchas son las historias que se cruzan en el aula y múltiples los sentidos que la escuela media para adultos comporta para cada uno de los que acuden a ella. Frente a los discursos que predicen destinos y cierran caminos, es posible pensar una escuela que, aún con sus limitaciones, se convierta en un espacio único e insoslayable donde se gestione la posibilidad y la oportunidad frente a la adversidad.

En este contexto el sentido que cobra la escuela secundaria para estos jóvenes trasciende los mandatos de enseñar, incluir y retener. Es necesario superar la imagen arquetípica del alumno de la escuela media, para poder pensar y abordar al adulto en su condición de alumno. Las escuelas tienden a hacerles un espacio o a facilitarles la permanencia desde una perspectiva de comprensión, tolerancia o simplemente de contención pero hay poco registro temático de lo que estos jóvenes/adultos están planteando como necesidad y urgencia de cambio. Se trata de significar una escuela que se constituya en “un lugar” para los adolescentes/adultos jóvenes, que los aloje, los cuide a través de la transmisión de la cultura, de la posibilidad de reconocer su historia, hacer lecturas sobre su presente, y les ofrezca orientaciones y conocimientos para construir su futuro desde una ciudadanía activa.

Una inclusión justa implica, además, convertir el tránsito por la escuela media para adultos en una experiencia vital, con sentido y posibilidad de construcción de un futuro para los jóvenes. Este trabajo nos ha permitido comprender alguno de los modos en que estos jóvenes y adultos son interpelados en la vida escolar, lo cual supone la incorporación de sus diversos rasgos culturales, sus inquietudes y problemas, en un espacio y tiempo escolar capaz de alojar las diferencias y transmitir conocimientos relevantes de la cultura contemporánea.

Es necesario que la escuela reabra esta oportunidad de proyectar a quienes han decidido a volver apostar a su educación como una estrategia de mejora de sus vidas personales. La experiencia escolar estimula en los estudiantes un determinado tipo de intenciones sobre su futuro, pudiendo estas intenciones tomar la forma de proyectos o señalar la ausencia de los mismos. Por tanto el joven genera un determinado tipo de representaciones de futuro según cómo ha vivido la experiencia escolar en cuanto a lo que sabe, lo que aprende y lo que percibe que puede hacer con su vida.

En este sentido es interesante pensar como muchos jóvenes egresados de la Escuela Media para Adultos ven en el Instituto de Formación Docente una oportunidad de continuar sus estudios, como una prolongación de sus proyectos de futuro, aunque sus niveles de continuidad y finalización de carreras docentes es muy bajo. Es decir, hay una sinergia muy fuerte al momento de culminar su secundario en la Escuela Media para Adultos que los lleva a apostar a la educación como una alternativa, aunque en muchos casos, por otros factores no puedan sostenerla.

Finalmente nos parece interesante pensar en algunas líneas de trabajo que pueden abrirse para generar espacios de mayor inclusión y contención en relación a las Escuelas Medias para Adultos:

· Estrategias de contención de los alumnos abordando sus problemas de ausentismo, generando instancias de mayor aprovechamiento pedagógico en los tiempos efectivamente disponibles. Se puede replantear la duración del ciclo lectivo anual, la extensión de la jornada escolar, la duración de la hora clase.

· Estrategias que permitan la revisión didáctica de las clases, adecuando su modalidad a las características y demandas de los alumnos.

· Estrategias institucionales de adaptación y flexibilidad frente a la heterogeneidad del alumnado (diversidad cultural, sobreedad, disparidad de edades, intereses y trayectorias escolares) y a la complejidad de su convivencia dentro y fuera del aula.

· Estrategias de inclusión de proyectos de tutoría, que acompañen a los alumnos en sus trayectorias y les permitan sostenerse en la decisión tomada para retomar su proceso educativo.

· Estrategias de nivelación y/o compensación de aprendizajes no logrados en niveles o ciclos anteriores y que son absolutamente necesarios para su desempeño en la escuela secundaria.

· Estrategias que vinculen la escuela con el mundo del trabajo, ya sea en la formación sobre la realidad laboral del trabajador, como el desarrollo de proyectos de producción de bienes y/o servicios, organización de pasantías y/o de emprendimientos productivos. Es importante el conocimiento del mercado laboral y de sus oportunidades en la ciudad y en la región, para poder constituir verdaderos puentes entre la institución educativa y el mundo del trabajo.

· Estrategias de articulación con instituciones de nivel superior y con otras instancias de capacitación formal y no formal, que permitan a cada sujeto mirarse a sí mismo y las posibilidades de su entorno para continuar estudiando y mejorar sus competencias formativas.

· Estrategias centradas en la formación de los docentes que trabajan en este tipo de instituciones, teniendo en cuenta la relación de su tarea con el contexto sociocultural e institucional, las demandas vinculares de jóvenes y adultos en relación con sus docentes, los recursos pedagógicos necesarios para trabajar con ellos y las adaptaciones curriculares que esta tarea puede exigirles.
· Estrategias de producción e investigación de saberes didácticos y pedagógicos vinculados a las problemáticas de la educación media para adultos, sistematizando también experiencias institucionales que hayan sido contenedoras y promotoras de los aprendizajes de los alumnos.
Creemos que es necesario visibilizar a los sujetos que transitan estas trayectorias escolares estudiadas, desnaturalizando los factores que contribuyen a producirlas de este modo. Por otro pensando en la alta o baja intensidad de las relaciones que los sujetos establecen con la escuela, entendemos que es necesario comprender las variables que hacen que esto suceda de esta manera, cambiando nuestras representaciones acerca de lo que significa asistir y relacionarse con la escuela. Es importante resignificar esta relación con la escuela, en los tiempos efectivos que el alumno cuenta para estar en ella y pensar en ella.

Cuando podamos pensar en trayectorias reales en lugar de trayectorias teóricas e ideales, la mirada sobre los sujetos y sus trayectorias será más amplia y más comprensiva, sin estigmas o etiquetamientos que obturen o dificulten la continuidad dentro del sistema educativo, en otros tiempos, con otras cronologías, en otros espacios… pero siempre pensados desde la oportunidad y la posibilidad de generar aprendizajes.
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� Estela, 36 años. Registro autobiográfico.


� Vanina, 25 años. Registro de observación de taller de cine-debate.


� Andrea, 30 años. Registro autobiográfico.


� Joaquín, 23 años. Registro de observación de taller sobre Mal de escuela.


� Andrea, 31 años. Registro autobiográfico.


� Andrea, 25 años. Registro autobiográfico.


� Silvina, 23 años. Registro autobiográfico.


� Gisela, 27 años. Registro autobiográfico.


� Claudia, 29 años. Registro de taller de cine-debate.


� Sonia, 35 años. Registro de taller de cine-debate.


� Sergio, 30 años. Registro de taller de cine-debate.


� Joaquín,23 años. Registro autobiográfico.


� Andrea, 30 años. Registro de taller de cine-debate.


� María Ana, 30 años. Registro autobiográfico


� Stella, 35 años. Registro autobiográfico


� Gisela, 27 años. Registro autobiográfico.
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